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NEGOCIACION Y RESISTENCIA

EN EL PROYECTO CULTURAL

DE LA REVOLUCION

Carmen Imelda Valdez Vega

ary Kay Vaughan examina en

este libro la politica cultural

que se articulé durante el
proceso posrevolucionario en la
década de los afios treinta del siglo
xX. En él se recupera un plantea-
miento metodolégico y reflexivo que
parte de la resistencia y la negociacién
como motor de la construccién del
discurso hegeménico.

En el texto se hizo un anilisis
comparativo respecto de la negocia-
cién o la resistencia que se entablaron
en torno a la educacién socialista en
cuatro grupos sociales rurales ubica-
dos en Puebla y Sonora. Por una
parte, se estudi6 la sociedad de
mestizos del ex -distrito de Tecama-
chalco en Pueblay los indios nahuas
del ex-distrito de Zacapoaxtla ubica-
dos en la Sierra Norte del mismo

estado. Para el caso de Sonora, se
analiz6 a los indios en el Valle del rio
Yaquiy a los campesinos mestizos de
la ribera izquierda del mismo rfo.
Al comprender la politica cultural
como un proceso en el que se
articula un discurso cultural nacio-
nalista en medio de la disputa por la
definicién de la identidad y la ciuda-
dania, Kay Vaughan enfocé su estu-
dio en la conducta social de estas
cuatro regiones frente al proyecto
revolucionario. La seleccién de estos
cuatro grupos responde a la preo-
cupacién de la autora por entender
la reaccion social frente a la propuesta
de la politica cultural hegeménica.
La seleccién de estos grupos indi-
genas y campesinos para examinar la
reaccién social frente al proyecto
cultural hegemdnico corresponde a
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dos variables: regién, raza y movili-
dad politica. Sonora y Puebla pue-
den representar al norte y al centro
del pafs respectivamente.! Una “cala”
de las dos vastas regiones corresponde
a la accién politica de los grupos
indigenas y mestizos. Asi, los yaqui
habfan sido un grupo social que
habfa confrontado la invasi6n a sus
fértiles tierras de manera permanente
hasta el inicio del siglo xx. Mientras
que los campesinos localizados al
otro lado del rfo Yaqui tenfan un
antecedente histérico menos violen-
to. Para el caso poblano también
utiliz6 el mismo criterio un grupo
indio y otro de campesinos mestizos.

Este libro es una muestra clara de
trabajos que ya han rebasado los
limites de la historiografia revisionista
que explicaron a la revolucién y al

! Katz, Friedrich, La servidumbre agraria
en México en la época porfiriana, México,
Era, 1984. Mary Kay Vaughan tomé en
cuenta dos de las tres regiones que Katz
ya habia caracterizado una década
anterior. Katz, dividié el espacio socio-
econémico en México tomando en cuenta
las condiciones laborales de los peones
en las haciendas porfirianas. En la zona
desértica del norte, Katz identificé un
tipo de sociedad campesina mds libre y
con un mestizaje mds intenso, mientras
que los campesinos de la zona del centro
del pafs tenfan mayor arraigo a la tierra y
con predominio de la colectividad social.
Finalmente, Kat observé la “semies-
clavitud” del campesino del sureste.
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Estado mexicano en una perspec-
tiva netamente politica. Uno de los
aportes de la autora es su incursién
en el examen de los procesos socio-
culturales de la revolucién que
contribuyeron a forjar las principales
instituciones del Estado mexicano.

El avance historiografico mis
importante de la investigacién es que
en ella se muestra que la hegemonia
del Estado tiene una dimensién
cultural y pretende “ir més alld de la
estrecha interpretacién politica de
una organizacién clientelista, im-
puesta desde arriba por los dirigentes
del Estado”, al mismo tiempo que
abandona la percepcion del “crédulo
campesino” como un ente pasivo que
fue absorbido “al vértice de la moder-
nidad implacable” de los afios treinta.

La autora del libro plantea que el
provecto de las élites triunfantes fue
matizado al quedar amalgamada la
cultura populara la politica cultural
nacional con la incorporacién de
ciertos elementos culturales de los
indigenas y mestizos. Proceso deli-
neado por la asimilacién o rechazo
social del paradigma de la Secretarfa
de Educaci6n Puablica.?

La permanencia de estos elementos
populares en la politica cultural
nacional en la propuesta moderniza-
dora de la Secretarfa de Educacién
Publica se explica por el didlogo y la

2 Véase Knight, Alan, “Estado, revolucién
y cultura popular en los afios treinta” en
f’\guila, Marcos Tonatiuh et al. Perspectivas
sobre el cardenismo. Ensayos sobre economdia,
trabajo, politica v cultura en los afios treinta,
Meéxico, tam-a, 1996, pp 297-323. Al igual
que Mary Kay Waughan, Knight analiza
la cultura popular y el proyecto revolu-
cionario que intent6 moldear el caricter
del pueblo mexicano “desde arriba”.
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resistencia que entablaron el inci-
piente Estado disgregado y la socie-
dad disgregada. Por el pacto social
que gira en torno a esta politica
cultural puede comprenderse el
consenso hegemdnico de la élite
posrevolucionaria. Para argumentar
esta idea, ademds de la nocién de
resistencia, Mary Kay retoma la
nocién gramsciana de hegemonia y
gobierno consensual, en la que no se
excluye la coercién. Con todas estas
nociones, ella pudo identificar la
reciprocidad en el didlogo, muchas
veces violento, otras més equilibrado,
que hubo en la articulacién de un
“lenguaje” comiin. La autora apunta
que:

En la negociacién de la politica
cultural por medio de la escola-
ridad durante los afios treinta
se forjé un lenguaje compar-
tido, tanto para disentir como
para el consenso. No fue un
idioma impuesto por una élite
estatal ni por la burguesfa; fue
un lenguaje construido en co-
man por medio de negociacio-
nes entre un Estado incipiente
y fragmentado y una sociedad
sumamente movilizada y frag-
mentada. Incorporé demandas,
conceptos y reclamaciones
subalternas para lograr el con-
sentimiento al proyecto de
modernizacién del Estado. Este
lenguaje compartido quedé
organizado en torno a tres
conceptos: los derechos de los
grupos colectivos a la justicia
social; la inclusién en la moder-
nidad; y la participacién en una
sociedad multicultural’

3 Mary Kay Waughan, op. ciz., p. 346.
También véase Palacios, Guillermo, La
plumay el arado: losintelectuales pedagogos
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En el anilisis del “lenguaje comiin™
del

hegemonico, ella toma en cuenta los

)

podria decirse discurso
derechos y las diversas expresiones
culturales de los indigenas y campesi-
nos en el proceso de modernizacién
en México durante los afios posrevo-
lucionarios.

Al enfocar el anilisis histérico
desde la perspectiva de la historia
cultural, la autora de este libro reco-
noce la transformacién que tuvo el
proyecto de las élites dirigentes al
quedar incluidos los campesinos y a
las capas populares en éste. Kay
Vaughan concluye que los maestros
y los campesinos fueron actores
importantes en la construccién de la
politica cultural del régimen posre-
volucionario de la década de los afios
treinta. Y que la resistencia y la
negociacién fueron dos fenémenos
del proceso de construccién de
cultura nacional. Aqu{ se demuestra
que por ambas vias se incorpor la
culturay los derechos populares a la
modernizacién de los afios treinta del
siglo xx.

y la construccion sociocultural del “problema
campesino” en México, 1932-1934, México,
El Colegio de México, Centro de Estudios
Histéricos/ Centro de Investigacién vy
Docencia Econémicas, Divisién de Estu-
dios Politicos, 1999, pp 12 y 13. Palacios
coincide con Mary Kay Vaughan, pues
también recupera los planteamientos de
Alan Knight en torno a la resistencia
popular que generé el “proyecto” cultural
posrevolucionario y la inexistencia de un
solo proyecto cultural. Véase al respecto
Knigth, Alan, “Revolutionary Projec.
Recalcitrant People: México, 1910-1940”
en Jaime Rodriguez O., The Revolutionary
Process in México, Los Angeles, ucLa-Latin
America Center Publications, 1990.



La autora del texto se vale de
aquellos dos modelos para analizar
la tensi6n social que existe en torno a
la implantacién de la educacién
socialista en los afios treinta en las
cuatro comunidades seleccionadas:
negociacién y resistencia. En el
primero se puede subrayar el modo
en que la gente campesina aprovecha
la escuela para cobrar mayor poder,
alterando la implementacién del
proyecto estatal. El segundo resalta
que la polarizacién entre las configu-
raciones culturales del Estado y las
de la comunidad disminuye la posi-
bilidad del didlogo. Ambos modelos
le permitieron a la autora entender la
interaccién que hubo entre la gente
del campo vy las escuelas estatales,
va que por ellos se puede reconstruir
las mentalidades, economias y recur-
sos locales y las configuraciones de
conocimiento.* Vaughan observé
que el modelo de negociacién fue
apropiado a las dos sociedades
mestizas que experimentaron una
redistribucién de podery de recursos.
Los dos modelos le permitieron a la
autora observar el éxito que tuvo el
discurso hegemoénico en esta década
al incorporar en ¢l la diversidad
regional y los maltiples discursos del
plano local.

La autora considera que la escuela
v los maestros no han sido estudiados

* Mary Kay utilizé el concepto de la
escuela como construccién social y
generadora de una sociedad civil elaborado
por Elsie Rockwell. Véase Rockwell, Elsie,
“«Schools of the Revolution: Enacting end
Contesting State Forms (Tlaxcala, 1910-
193017 en Josepth Gilbert'y Daniel
Nugent (eds.), Everyday Forms of Satte
Formation: Revolution and the Negotiation
of Rule in Moderm Mexico, Durham, N.C.,
Duke University Press, 1994.

con profundidad, por lo que pro-
pone examinarlos, pues ellos altera-
ron la conducta local y las relaciones
de poder, desde la accién politica de
los grupos v sectores sociales hasta las
dreas intimas de las relaciones de
género.

La participacién politica de los
maestros federales fue vital para
lograr los objetivos centrales del
programa de la educacién socialista,
yaque ademds de intentar la reforma
de la conducta campesina, promover
la organizacién colectiva infantil y
campesina, de ensefiar habitos pro-
ductivos e impulsar las actividades
deportivas, ellos eran convocados
para constituirse en asesores de los
obreros y campesinos para su organi-
zacién nacional que protegieran sus
derechos.

El'maestro se constituy6 en el punto
de interseccién que ligaba a la
sociedad local con el mundo exterior.
A los maestros les tocé cumplir una
doble funcién: —dice la autora- la
Secretarfa de Educaci6én Publica los
llamé para lograr la adhesién de la
sociedad al conjuro modernizante.
Mientras que la “presién de abajo”,
los obligé a encabezar, en muchos
casos, la resistencia para suavizar o
detener las iniciativas estatales. El
maestro se constituyé en un punto de
interseccién entre la sociedad local y
el mundo exterior y, en consecuencia,
al mismo tiempo que introdujo
nuevos conceptos, ideas, habilidades
y valores, fue receptor del escrutinio,
juicio y modificacion que la comu-
nidad campesina hizo de los pri-

meros.’

5 Véase Guerra, Francois-Xavier, México
del antiguo régimen a la revolucidn, t. 1,
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De hecho, la escuela se constituyé
en el campo de batalla de negocia-
clones intensas y con frecuencia
violentas por el poder, la cultura, el
conocimiento y los derechos. En este
espacio se enfrentaron, por una parte,
la intencién de promover una ideo-
logia modernizante y nacionalista del
Estado en ciernes, contra la im-
pugnacién que le hacian las
comunidades a ella, porlo que ciertas
comunidades campesinas indigenas
o mestizas pudieron manipular e
incidieron en la modernidad como
concepto y como practica.

Lo novedoso de la politica educati-
va rural de Ldzaro Cdrdenas, piensa
Mary Kay Vaughan, fue ¢l énfasis
cultural e ideolégico para lograr la
movilizacién y la inclusion del
pueblo. El culturalismo que habia
influido la politica educativa oficial
desde los afios veinte se vio reforzado
en los afios treinta con la politica
cultural que fue acompafada por el
reparto agrario masivo.

Contralaidea de que hay lineas de
continuidad entre las politicas mo-
dernizadoras del Estado porfirista'y
el Estado posrevolucionario, Mary
Kay sostiene que los procesos de
modernizacién en México previos a
la guerra revolucionaria, fueron alte-
rados por la presién campesina para
que se incluyera lo “moreno” en la
imagen del mexicano.

La investigacién de Mary Kay
Vaughan demuestra que la presién
social provocada por la intensa mo-

vilizacién popular de esos afios

Meéxico, FCE, 1988. La idea del maestro
rural como un elemento de interseccién
fue recuperada de Guerra.
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mantiene la tensién en un punto
favorable alos grupos sociales subal-
ternos, por lo que quedé matizada la
modernizacién convocada por las
élites triunfantes con la inclusién de
ciertos elementos populares y mul-
tiétnicos en la politica cultural de los
afios treinta.

La modernizacién, que implicé
moldear funciones y comportamien-
tos de la familia, la sexualidad y
ambos géneros, ademads de la destruc-
cién de las redes regionales y patriar-
cales, se vio obstaculizada; la
retardaron, la detuvieron o la
reencauzaron. La inclusién de la
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diversidad cultural y de los derechos
populares y campesinos al proyecto
cultural posrevolucionario aligeré el
paso de la modernizacién en México.

La investigacién de Mary Kay
Vaughan demuestra que hay varias
opciones a seguir en el estudio de la
historia. Una de estas veredas es
abierta al concebir a la politica cul-
tural como un proceso de negocia-
cién y resistencia en el que se pueden
escuchar distintas voces indigenas y
mestizas que incidieron en la defini-
cién del proyecto cultural de la élite
hegemoénica en México durante los
afios posrevolucionarios. Otra linea
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de trabajo que puede investigarse es
la resistencia y negociacién del
magisterio ante la politica cultural del
Estado a lo largo del siglo xx. Por
ahora, habrfa que continuar avan-
zan-do en éstas y otras lineas de
investi-gacién que permitan
encontrar la diversidad de “opcio-
nes” del proyecto cultural moderni-
zador del Estado frente a la pujante
participacién de una sociedad multi-
cultural.

Vaughan, Mary Kay, La politica
cultural en la revolucién. Maestros,
campesinos y escuelas en México, 1930-
1940, México, FCE, 2001, 405 pp.



	Página 1
	Página 2
	Página 3
	Página 4
	Página 5
	Página 6
	Página 7
	Página 8
	Página 9
	Página 10
	Página 11
	Página 12
	Página 13
	Página 14
	Página 15
	Página 16
	Página 17
	Página 18
	Página 19
	Página 20
	Página 21
	Página 22
	Página 23
	Página 24
	Página 25
	Página 26
	Página 27
	Página 28
	Página 29
	Página 30
	Página 31
	Página 32
	Página 33
	Página 34
	Página 35
	Página 36
	Página 37
	Página 38
	Página 39
	Página 40
	Página 41
	Página 42
	Página 43
	Página 44
	Página 45
	Página 46
	Página 47
	Página 48
	Página 49
	Página 50
	Página 51
	Página 52
	Página 53
	Página 54
	Página 55
	Página 56
	Página 57
	Página 58
	Página 59
	Página 60
	Página 61
	Página 62
	Página 63
	Página 64
	Página 65
	Página 66
	Página 67
	Página 68
	Página 69
	Página 70
	Página 71
	Página 72
	Página 73
	Página 74
	Página 75
	Página 76
	Página 77
	Página 78
	Página 79
	Página 80
	Página 81
	Página 82
	Página 83
	Página 84
	Página 85
	Página 86
	Página 87
	Página 88
	Página 89
	Página 90
	Página 91
	Página 92
	Página 93
	Página 94
	Página 95
	Página 96
	Página 97
	Página 98
	Página 99
	Página 100
	Página 101
	Página 102
	Página 103
	Página 104
	Página 105
	Página 106
	Página 107
	Página 108
	Página 109
	Página 110
	Página 111
	Página 112
	Página 113
	Página 114
	Página 115
	Página 116
	Página 117
	Página 118
	Página 119
	Página 120
	Página 121
	Página 122
	Página 123
	Página 124
	Página 125
	Página 126
	Página 127
	Página 128
	Página 129
	Página 130
	Página 131
	Página 132
	Página 133
	Página 134
	Página 135
	Página 136
	Página 137
	Página 138
	Página 139
	Página 140
	Página 141
	Página 142
	Página 143
	Página 144
	Página 145
	Página 146
	Página 147
	Página 148
	Página 149
	Página 150
	Página 151
	Página 152
	Página 153
	Página 154
	Página 155
	Página 156
	Página 157
	Página 158
	Página 159
	Página 160
	Página 161
	Página 162
	Página 163
	Página 164
	Página 165
	Página 166
	Página 167
	Página 168
	Página 169
	Página 170
	Página 171
	Página 172
	Página 173
	Página 174
	Página 175
	Página 176
	Página 177
	Página 178
	Página 179
	Página 180
	Página 181
	Página 182
	Página 183
	Página 184
	Página 185
	Página 186
	Página 187
	Página 188
	Página 189
	Página 190
	Página 191
	Página 192
	Página 193
	Página 194
	Página 195
	Página 196
	Página 197
	Página 198
	Página 199
	Página 200
	Página 201
	Página 202
	Página 203
	Página 204
	Página 205
	Página 206
	Página 207
	Página 208
	Página 209
	Página 210
	Página 211
	Página 212
	Página 213
	Página 214
	Página 215
	Página 216

